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HUENOS  AIRES 

IMI'KKNTA  Y CASA  EOITOKA  « CONI  » 
()K1,  PERL',  (>8I 


1ÍM8 


AL 

SEÑOR  PROFESOR  JVAN  W.  GEZ 
AMISTOSAMENTE 


NUEVO  JALON  SEPTENTKIONAL 


EN  LA 

DISPERSIÓN  DE  REPRESENTACIONES  PLÁSTICAS 

DE  LA  CUENCA  PARANAENSE  Y SU  VALOR  INDICADOR  (1) 


A lo  largo  de  la  cuenca  del  Paraná,  esporádicamente,  y sin  que 
sea  posible  establecer,  al  menos  por  aliora,  su  sucesión  en  el  tiempo, 
se  encuentran  con  frecuencia  los  rastros  de  tres  grandes  culturas  con 
caracteres  diferenciales  bien  marcados. 

Una  de  ellas,  sin  duda  la  más  difundida,  pues  sus  restos  se  se- 
ñalan desde  localidades  situadas  sobre  el  Paraná  medio  (colonia  mi- 
litar brasileña  del  Iguazú)  basta  el  estuario  del  Plata  (Martín  Gar- 
cía) (2),  se  caracteriza  por  sus  cementerios,  formados  por  agrupacio- 
nes más  o menos  numerosas  de  grandes  urnas  zonaria,s  o campanu- 
liformes,  lisas  u ornamentadas  con  series  rítmicas  de  elementos 
imbricados  producidos  con  la  yema  de  los  dedos,  impresiones  un- 

(1)  Coniunicíición  a la  Sociedad  argentiua  de  Ciencias  Naturales,  leída  en  su 
reunidn  del  24  de  noviembre  de  1917.  El  señor  profesor  don  Cándido  Villalobos, 
y los  señores  Antonio  Pox/A  y Ángel  Radico,  han  tenido  a bien  preparar  los  di- 
bujos, fotografías  y moldes  eepeciales  de  que  había  menester  para  publicar  esta 
comunicación.  Me  es  sumamente  grato  agradecerlos  su  amable  gentileza. 

(2)  Llamo  Paraná  superior  a la  parte  del  curso  comprendida  entro  la  conllucn- 
cia  de  los  ríos  Grande  y Paranabj'ba  y el  salto  del  Guairá;  medio,  ai  que  so 
desarrolla  entre  ese  importaiitt^  accidente  geográfico  y la  desembocadura  del  Pa- 
raguay; e inferior  a la  amplia  porción,  francamente  argentina  en  casi  todo  su 
trayecto,  que  termina  en  el  estuario. 
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guiculares,  fajas  pintadas  inonocroiuas  o verdaderos  ornamentos 
policromos,  geométricos  o eskeioinórticos,  trazados  sobre  fondo  blanco. 
Asimismo,  en  dichos  cementerios  o en  estratos  cnltnrales  qne  tam- 
bién le  pertenecen,  es  frecuente  la  presencia  de  hermosos  tembetás 
y hachas  pulidas  de  jiiedra,  iguales  al  clásico  arquetipo  neolítico  euro- 
peo. El  resto  de  la  industria  de  la  piedra  está  formado  sólo  por  jiiezas 
atípieas;  la  del  hueso  no  llegó  a desarrollarse;  y la  alfarería  ofrece 
gran  número  de  formas  zonarias,  hemisféricas  y snbglobosas,  lisas  o 
(‘on  ornamentos  semejantes  a los  de  los  grandes  vasos  funerarios. 

Otra,  cuyos  rastros  sólo  se  han  señalado  hasta  ahora  a lo  largo  del 
Paraná  inferior  (Goya-Delta  bonaerense),  se  singulariza  por  poseer 
en  su  acervo  cultural  numerosas  representaciones  plásticas  antropo 
y zoomórñcas  que  constituyen,  ya  simples  ornamentos  de  los  vasos 
de  nso  doméstico  o forman  la  totalidad  de  los  mismos.  Las  más  de 
las  veces  se  trata  de  interpretaciones  realístieas,  vigorosamente  mo- 
deladas, qne  representan  mamíferos,  aves,  peces,  moluscos,  etc.,  y 
ann  bizarras  fígnras  hnmanoides.  Poco  más  se  sabe  respecto  de  la 
ergología  de  los  elementos  étnicos  qne  la  integraban  : se  afirma  qne 
inhnmaban  los  muertos  en  coiistrncciones  tnmnlares;  puede  asegu- 
rarse qne  sn  industria  de  la  piedra  sólo  aleanzó  nn  desarrollo  limita- 
dísimo, pero  es  indudable,  en  cambio,  qne  sn  instrumental  y armas 
de  hueso,  aunque  poco  variados,  ofrecen  formas  estables. 

Los  restos  de  la  última  de  las  tres  grandes  culturas  a qne  me  he 
referido  — la  más  primitiva  de  todas  ellas  — se  les  encuentra  en  nu- 
merosos lugares  de  la  totalidad  del  vasto  complejo  insular  qne  forma 
el  Delta  parauaense.  Sus  caracteres  propios  dominantes  son  los  si- 
guientes : inhumaciones  en  terrenos  elevados,  al  pareeer  túmulos; 
industria  de  la  piedra  muy  rudimentaria  comprendiendo,  casi  en  sn 
totalidad,  formas  atípicas;  abundante  instrumental  y armas  de  hueso, 
bien  especificados;  alfarería  polire  en  formas,  lisa  o con  ornamentos 
geométricos  grabados  y,  excepcionalmente,  eon  rastros  de  pintura  en 
bandas  monocromas. 

Bien,  pues  — mediante  esta  breve  comunicación  deseo  dar  a cono- 
cer un  nuevo  hallazgo  de  restos  arqueológicos  atribníbles  a la  segunda 
de  las  culturas  aludidas;  descubrimiento  qne  no  sólo  amplía  nues- 
tros conocimientos  de  etnogeografía  primitiva,  sino  qne  me  ha  ofre- 
cido, también,  la  oportunidad  de  verificar  una  interesante  constata- 
ción tecnológica  que  acaso  contribuya,  en  cierto  modo,  a dilucidar 
la  procedencia  étnica  de  tales  representaciones  plásticas. 

Como  lo  tengo  dicho,  los  restos  de  cerámiea  antropo  y zoomórfica 
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se  lian  encontrado  en  diversas  localidades  situadas  entre  Goya  (pro- 
vincia de  Corrientes),  por  el  norte,  y el  Delta  (porción  bonaerense), 
liacia  el  sur.  En  efecto,  fuera  del  rico  material  obtenido  en  la  recor- 
dada estación  permanente  de  las  .iiroximidades  de  Goya  (continencia 
del  río  Usuró  y arroyo 
Pelmabó)  (1),  los  restos 
arrpieológicos  que  me 
ocupan  abundan  en  la 
zona  litoral  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe.  Se 
les  lia  bailado,  a las  ve- 
ces enteros,  en  las  már- 
genes de  los  tributarios 

del  Paraná  (2);  de  esa  misma  región  también  proceden  otras  piezas, 
desgraciadamente  mal  documentadas  (3);  en  la  laguna  Blanca,  si- 
tuada en  las  cercanías  de  la  estación  Fives-Lille  (departamento  de 
San  Justo),  se  ba  recogido  una  bermosa  cabeza  dePsitácido  (4);  y,  por 
último,  se  lian  reunido,  /ocasionalmente,  varios  ejemplares  intere- 
santes en  los  estratos  culturales  que  tanto  abundan  en  los  terrenos 
próximos  a la  contluencia  de  los  ríos  Carcarañá  y Coronda  (5). 


(1)  JcAN  B.  Ambkosktti,  Los  paraderos  precoJombianoít  de  Goya  (provincia  de 
Corrientes),  eu  Boletín  del  Instituto  geográfico  argentino,  'KN , 401  y siguientes. 
Buenos  Aires,  1894  ; Luis  Mahía  Torres,  Arqueología  de  la  cuenca  del  río  Paraná, 
en  Perista  del  Museo  de  La  Plata,  XIV,  92  y siguientes,  figuras  18  a 31  y 42.  Bue- 
nos Aires,  1907.  En  el  parágrafo  I fiel  capítulo  Y (pág.  116  y siguientes)  de  la 
última  de  las  dos  memorias  que  acabo  de  citar,  se  ha  deslizado  un  sensible  quid 
pro  quo  que,  por  razones  obvias,  es  menester  aclarar.  En  efecto,  el  autor  men- 
ciona e.spccialmeute  como  procedentes  de  «la  costa  de  Santa  Fe»  seis  piezas  zoo- 
mórfica.s  que,  junto  con  otras,  le  fueron  comunicadas  por  el  profesor  Anibrosetti. 
La  verdad  es  que  súlo  dos  de  ellas  (fig.  39  y 40)  provienen  de  dicha  región.  En 
cuanto  a las  restantes,  la  representada  en  la  figura  42  y el  molusco  modelado 
a que  se  alude  en  el  texto,  bajo  el  niimero  .542,  fueron  recogidas  en  la  conocida 
estación  de  Goya  (números  24.507  y 24.505  de  las  colecciones  del  Musco  Etno- 
gráfico de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras)  ; y las  quo  aparecen  en  las  viñetas 
41  y 43  fueron  obtenidas  en  las  proximidades  de  la  ciudad  entrerriana  de  La 
Faz  (números  24.502  y 21.508  de  las  colecciones  citadas). 

(2)  Fúi.ix  F.  OUTES,  ÍjOH  Querandíes.  Breve  contribución  al  estudio  de  la  etno- 
grafía argentina,  1 l y siguiente.  Buenos  Aires,  1897. 

(3)  Torres,  ibid.,  110  y siguiente,  figuras  39  y 40. 

(I)  La  interesante  pieza  aipie  aludo  en  el  texto,  fu6  presentada  al  Museo  Etno- 
gráfico de  la  Facultad  de  Filosofía  y Letras  ]>or  el  señor  A.  González  Garaño. 

(5)  'Forres,  ibid.,  108  y siguientes;  ligiii'as  32  a 35;  f.uis  María  Torres,  AV 
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Asimismo,  en  La  Paz  (1)  y La  Victoria  (2)  (provincia  de  Entre  Ríos) 
se  lian  obtenido  algunos  hermosos  ejemplares  aislados. 

En  cnanto  a la  provincia  de  Buenos  Aires,  es  sabido  qne  fné  en 

sil  territorio  donde  se 
realizaron  los  primeros 
hallazgos.  Recordaré 
que  se  han  señalado 
piezas  de  la  industria 
que  me  ocupa  en  yaci- 
mientos situados  en  las 
proximidades  de  Puer- 
to Obligado  (partido  de 
San  Pedro)  (3) ; la  serie 
reunida  en  el  «túmulo» 
de  Campana  (partido  de 
Campana)  es  numerosa 
F'g-  2,  V,  y selecta  (4);  y en  la 

porción  bonaerense  del 

Delta  se  han  obtenido  ejemplares  en  una  «construcción  tnmular» 
cercana  al  rio  Carabelas  (5),  lo  mismo  qne  en  la  cuenca  del  Paica- 


totemismo.  Su.  origen,  significado,  efectos  y supervivencias,  eu  Anales  del  Museo  na- 
cional de  Buenos  Aires,  serie  III,  XIII,  [XX],  544,  lámina  XI,  ügiira  2.  Buenos 
Aires,  1911. 

(1)  Torres,  Arqueología,  etc.,  116  y siguientes,  figuras  41  y 43. 

(2)  Luis  María  Torres,  La  geografía  física  y esférica  del  Paraguay  y Misiones 
guaraníes  por  don  Félix  de  Azara.  Examen  crítico  de  su  edición,  en  Revista  del  Museo 
de  La  Plata,  XII,  197  y siguiente,  lámina  III.  La  Plata,  1906  ; Torres,  Arqueo- 
logía, etc.,  118,  figura  45;  Torres,  El  totemismo,  etc.,  544,  lámina  XI,  figura  1. 

(3)  OuTES,  ibid.,  131  y siguiente. 

(4)  Estanislao  S.  Zerallos  y Pedro  P.  Pico,  Informe  sobre  el  túmulo  preliis- 
tórico  de  Campana,  en  Anales  de  la  Sociedad  científica  argentina,  VI,  251  y 257.  Bue- 
nos Aires,  1878;  Estasnil.a.0  Cebarlos  [sic].  Note  sur  un  tumulus  préhistorique 
de  Buenos  Aires,  en  Reme  d’Anthropologie,  deuxiéme  série,  I,  579  y 581.  Paris,  1878; 
Expediente  sobre  el  descubrimiento  de  un  cementerio  indígena  en  el  partido  de  la  Exal- 
tación de  la  Cruz  (Campana),  en  Marcial  R.  Candiotti,  Revista  del  archivo  de  la 
Sociedad  científica,  argentina,  primera  piarte,  1872-1878,  167  y 174.  Buenos  Aires, 
1891;  Torres,  Arqueología,  etc.,  85  y siguientes,  figuras  11  a 15;  Torres,  El 
totemismo,  etc.,  lámina  XI,  figura  3. 

(5)  Luis  María  Torres,  Los  primitivos  habitantes  del  Delta  del  Paraná,  89  y si- 
guientes, figura  16.  Buenos  Aires,  1913;  Torres,  El  totemismo,  etc.,  lámina  XII. 
A propósito  del  hallazgo  de  cerámica  zoomórlica  realizado  en  el  « túmulo » nú- 
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rabí  (1),  donde  parece  fueran  abundantes.  En  sniiia,  los  restos  de  ce- 
rámica antropo  y zoomórüca  se  han  recogido,  hasta  ahora,  en  una  es- 
trecha zona,  exclusivamente  litoral,  comprendida  entre  los  29°10'  y 
34° lo'  de  latitud  sur.  Los  yacimientos,  conviene  hacerlo  notar,  poco 
se  alejan  de  las  márgenes  fluviales;  los  más  distantes  se  encuentran, 
también,  a lo  largo  de  los  infinitos  tributarios  del  Paraná,  y aun  el  de 
La  Victoria  se  hallaría  situado  en  realidad  — si  estuviera  ubicado 
dentro  del  éjido  urbano,  lo  que  no  es  verosímil  — sobre  el  veril  de 
las  altas  barrancas  que  dominan  el  dilatado  complejo  insular  y los 
anegadizos  inconmensurables  que,  por  esa  región,  ocupan  la  ancha 
cuenca  del  gran  río. 

Tuve  conocimiento  del  nuevo  hallazgo  debido  a la  bondad  del 
señor  jirofesor  don  Juan  W.  Gez,  quien  me  comunicó,  no  sólo  los  in- 
formes imprescindibles,  sino  también  me  envió  los  jiocos  ejemplares 
reunidos,  al  pasar,  en  el  lugar  del  descubrimiento.  Me  place,  pues, 
reiterarle  mi  agTadecimiento  por  su  amable  gentileza. 

Según  las  noticias  que  han  llegado  a mi  poder  se  trata  de  un  rico 
yacimiento  a orillas  de'  la  laguna  Brava  (gobernación  del  Chaco), 

mero  I del  río  Carabelas,  a qne  aludo  en  el  texto,  debo  formular  un  reparo. 
El  autor  de  Los  primitivos  habitantes  del  Delta  del  Paraná  atirma  que  tales  repre- 
sentaciones plásticas  caracterizan  a la  cultura  insular  de  que  se  ocupa  en  su 
libro,  vale  decir,  la  tercera  de  aquellas  cuya  individualidad  he  lijado  en  párrafos 
anteriores:  «una  de  las  principales  características  de  esta  cultura  — dice  — es 
la  presencia  de  representaciones  zoomórficas  y antropomórficas,  con  el  comple- 
mento de  una  ornamentación  que  busca  completar  la  imagen  de  la  especie  estu- 
diada y reproducida»  (ibid.,  89).  La  verdad  es  que,  esa  añrmación,  carece  de  todo 
fundamento.  Recordaré  que  la  pieza  en  cuestión  fué  la  única  retirada  del  «tú- 
mulo» referido;  y.  .agregaré,  que  en  ningún  otro  de  los  yacimientos  explotados 
intensivamente  por  Luis  María  Torres  y descriptos  en  su  libro  — «túmulos»! 
y II  y cementerio  I del  Paraná  Gu.azú  (ibid.,  101,  192  y 268);  «túmulo»  I del 
brazo  Gutiérrez  (ibid.,  295)  y «túmulo»  I del  brazo  Largo  (ibid.,  359)  — no  se 
han  encontrado  objetos  semejantes.  No  existe,  pues,  razón  alguna  para  consi- 
derar ese  hallazgo,  absolutamente  esporádico,  como  una  «etiqueta»  cultural, 
cuando,  en  verdad,  los  verdaderos  rasgos  dominantes  aparecen,  con  la  necesaria 
permanencia,  en  la  totalidad  de  las  manifestaciones  industriales  que  dominan  en 
el  conjunto  do  los  yacimiento.s  estudiados.  El  ejemplar  de  cerámica  zoomórflea 
hallado  en  el  «túmulo»  I del  río  Carabelas  indicaría,  a lo  sumo,  un  intercambio 
de  productos  industriales  o una  simple  posesión  ocasional,  y,  en  aquel  caso,  serí.a 
nn  indicio  de  la  contemporaneidad  de  .ambas  culturas. 

(1)  [G.J  Bukmeistek,  Uher  Altcrthümer  am  Pió  Negro  and  Pió  Paraná,  en  J'cr- 
handlungen  der  ISerliner  Gesellschaft  für  Anthropologic,  Elhnologie  nnd  Urgeschichte, 
1871-1872,  196  y siguiente,  figura  3.  Berlin,  1872;  Toiuíes,  Los  primilivos,  etc., 
68  y siguiente,  405  y siguientes,  ñgiira  163. 
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situada,  aproximadamente,  25  kilómetros  hacia  el  oeste  de  Resis- 
tencia; pero,  desgraciadamente,  no  poseo  dato  alguno  respecto  a su 
forma,  ni  sobre  los  otros  materiales  (j[ue  puedan  inesentarse  aso- 
ciados. 


Sea  como  fuere,  el  nuevo  jalón  reviste  interés,  pues  desplaza  nota- 
blemente— de  29°]0'  a 27°25'  de  latitud  sur  — el  límite  septen- 
trional déla  dis])ersión 
de  las  representaciones 
plásticas  de  (pie  vengo 
ocupándome. 

Los  objetos  que  me 
ha  remitido  el  señor 
profesor  Gez  son  cinco : 
tres  zoomórficos;  un 
fragmento  de  borde, 
comprendiendo  la  mi- 
tad de  una  asa  doble;  y 
un  pedazo  aislado,  par- 
te, quizá,  de  un  animal 
modelado.  De  las  flgu- 
ras  zoomiSrflcas^  dos  de 
Fig.  3,  V,  ellas  representan  cabe- 

zas de  aves,  — la  de  un 

Estrígido  y la  de  un  Psitácido.  En  cuanto  a la  tercera  es  una  cabeza 
de  Quiróptero.  Huelga  decir  (pie  no  incurriré  en  la  ligereza  de  iden- 
tificarlos con  tan  cual  especie;  y,  la  verdad  es  que  ni  aun  me  atreve- 
ría a determinarlos  genéricamente. 

Las  consideraciones  que  me  sugiere  su  examen  son  las  siguientes  : 
El  material  plástico  empleado  para  preparar  la  pasta  cerámica  es 
muy  fino,  notándose  que  contiene,  asimismo,  pequeñísimos  frag- 
mentos laminares  de  muscovita,  en  un  estado  de  extrema  división : 
su  grado  de  plasticidad  debió  de  ser,  pues,  exagerado.  A dicho  ma- 
terial se  le  ha  agregado  carbón  pulverizado,  el  (pie,  en  un  fragmento  . 
aparece  apenas  triturado,  viéndose  sus  parcelas  sin  ayuda  del  lente. 

La  pasta,  así  obtenida,  es  homogénea  las  más  de  las  veces;  sin  em- 
liargo,  al  fracturarse,  se  observa  con  frecuencia  una  estructura  en 
hojaldra,  debido  a su  preparación  insuficiente.  Su  color  es  negro- 
grisáceo;  el  mismo  de  las  superficies  externa  e interna  que  ofrecen, 
excepcionalmente,  zonas  pardas  circunscritas. 

Por  último  — y no  obstante  la  tenacidad  de  dichas  superficies  — 
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todo  el  material  es  friable,  uo  lo  bastante,  sin  embargo,  como  para 
que  pueda  haber  sido  excluido  de  los  usos  domésticos. 

De  todos  estos  caracteres,  el  color  es  el  más  interesante.  Se  debe 
ese  carácter  persistente  a la  presencia  en  la  pasta  de  óxidos  metá- 
licos que,  al  transformarse,  le  han  comunicado  aquella  tonalidad? 
I Se  trata  de  alfarerías  fumigadas  ? O el  carbón  ha  sido  añadido, 
deliberadamente,  con  el  propósito  de  obtener  alfarerías  negras  ? 

Excluyo  la  posibilidad  de  que  se  trate  de  materiales  plásticos  cuyo 
hierro,  en  estado  de  peróxido,  sometido  a la  influencia  de  un  medio 
más  o menos  reductor  — como  puede  ser  el  producido  por  un  fuego 


mantenido  al  aire  libre  — se  haya  transformado  en  protóxido  negro, 
porque  esa  transformación  realizada  en  condiciones  instables  no  co- 
munica jamás  a la  masa  una  tonalidad  uniforme. 

Tampoco  se  trata  de  alfarerías  fumigadas  mediante  una  cocción 
veriflcada  en  un  medio  extremadamente  reductor,  porque  la  colora- 
ción de  la  masa,  en  ese  caso,  va  disminuyendo  siempre  hacia  el  cen- 
tro,  y las  superficies  exteriores  de  los  fragmentos  que  he  examinado 
no  ofrecen,  tanqioco,  el  lustic  característico. 

En  cambio,  experimentalmente,  una  pasta  compuesta  de  75  por 
ciento  de  arcilla,  10  por  ciento  de  arena  y 15  por  ciento  de  carbón 
])iil verizado,  sometida  a 350°  en  una  atmósfera  oxidante,  produce 
una  alfarería  cuyos  caracteres  genéricos  — color  negro-grisáceo  de  la 
masa,  ligero  brillo  de  las  superficies  al  frotarlas  y cocimiento  incom- 
pleto— coinciden  con  los  que  ofrecen  los  fragmentos  hallados  en  la 
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laguna  Brava  (1).  Que  estos  ejemplares  lian  pasado  por  temperaturas 
superiores  a 400°  e inferiores  a 500°  es  indudable,  pues  la  pasta  ha 
perdido  su  plasticidad,  como  he  podido  constatarlo,  y el  carbón  no 
se  ha  destruido  por  completo.  Para  que  se  produzca  el  primer  estado 
es  menester  haya  desaparecido  del  material  plástico,  no  sólo  el  agua 
higrométrica  — que  se  pierde  por  completo  a los  120°  — sino  tam- 
bién la  de  constitución  (|ue  se  elimina  a una  temperatura  que  no 


Fig.  5,  ± q. 


Xmede  ser  inferior  a 400°  (2).  Por  otra  parte,  se  ha  demostrado,  tam- 
bién experimentalmente,  que  sometiendo  una  jiasta  carbonosa  a tem- 
peraturas próximas  a 500°,  en  medio  oxidante,  su  carbón  se  destruye 
paulatina  e irregularmente,  determinando  la  formación  de  manchas 
superüciales  negras  o grises  y aun  rojas  o pardas,  debidas,  estas 
últimas,  al  peróxido  de  hierro  (3). 

Pienso,  pues,  que  el  carbón  agregado  a la  masa  de  las  alfarerías 
que  he  examinado,  ha  sido  introducido  con  el  propósito  deliberado 

(1)  L.  Pranciiet,  Rechei'ches  fechniques  sur  la  céramique  carbonifére  prúliistorique, 
011  Bulletins  et  mónioires  de  la  Société  d’ Anthropologie  de  París,  VP  serie,  I,  305. 
París,  1910;  L.  Franchet,  Céramique  primifive.  Introduction  d l’étude  de  la  tech- 
noloejie,  86.  París,  1911. 

(2)  Pranciiet,  Céramique,  etc.,  10  y siguiente. 

(3)  Pranciiet,  Bechcrches,  etc.,  305. 
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de  obtener  alfarerías  negras;  al  iiropio  tiempo  qne  resultalia  nn  ex- 
celente antiplástico.  En  cnanto  a la  tonalidad  grisácea  de  las  piezas 
se  debe,  sin  duda  alguna,  a la  cantidad  insuflciente  de  carbón;  y las 
luanchas  pardas  superficiales  — añadiré  — 
han  sido  originadas  por  una  marcada  y bre- 
ve elevación  de  temperatura  al  finalizar  la 
operación  del  cocimiento. 

- No  obstante  la  pequenez  de  los  fragmentos 
reunidos  en  el  nuevo  yacimiento,  ellos  ofre- 
cen algunos  elementos  utilizables  mediante 
los  cuales  he  intentado  reconstruir  la  forma 
de  las  alfarerías  a que  pertenecieron.  Se 
trata,  sin  duda  alguna,  de  boles  poco  pro- 
fundos, cuyas  asas  las  constituían,  justa- 
mente, las  representaciones  zoomórficas  de 
que  vengo  ocupándome.  La  figura  1 — esquemática,  obvia  decirlo  — 
demuestra  cuál  pudo  ser  la  forma  aludida  y disposición  posible  délas 
asas : el  animal  representado,  cuya  cabeza  asoma  por  arriba  del  bor- 
de, simula  precipitarse  al  interior 
del  recipiente  (1).  Es  una  concep- 
ción artística  elegante  y llena  de 
movimiento,  como  altamente  deco- 
rativa. 

El  modelado  de  las  figuras  zoo- 
mórficas halladas  en  la  laguna  Bra- 
va comprueba  la  unidad  estilística 
de  todas  las  representaciones  plás- 
ticas obtenidas  en  los  diversos  ya- 
cimientos enumerados  en  párrafos 
anteriores.  La  interpretación  es  idéntica  y,  como  aquéllas,  las  más 
<le  las  veces,  de  un  realismo  sorprendente. 

La  cabeza  de  Estrígido,  que  tengo  en  mi  poder  (fig.  2),  es  de  nn 
vigor  extraordinario.  El  modelador  indígena  no  ha  omitido  ninguno 
<le  los  rasgos  característicos:  el  pico  breve  y fuerte;  los  ojos  avi- 
zores; la  })articular  disposición  de  las  plumas  de  la  región  auricular 


(1)  L.-i  recoiistrncciou  esfjiieniiíticii  de  la  íigura  1 iio  debe  alejarse  uiiiclio  — so 
me  ocurre  de  la  forma  f|iie  realmente  debieron  de  tener  las  |iiezas  enteras,  pues 
realiza  un  t¡¡)0  bastante  difundido  en  los  Kultin-Jcreisen  del  oriente  de  Sud  Amé- 
I ic.i  . recordaré,  tan  sólo,  las  alfarerías  zoomórficas  de  los  Hakairí  de  la  cuenca 
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y de  las  mejillas;  la  línea  de  separación  del  disco  facial  de  las  pininas 
de  la  parte  superior  de  la  cabeza  y posterior  y lateral  del  cuello, 
como  las  marcadas  estrías  de  estas  últimas.  Todos  estos  caracteres 

lian  sido  expresados  mediante 
profundas  impresiones,  produci- 
das con  la  ayuda  de  un  disposi- 
tivo de  que  me  ocuparé  más  ade- 
lante. En  la  cabeza  de  Psitácido 
(íig’.  3),  en  cambio,  los  caracteres 
propios  del  género  representado 
se  hallan  marcadamente  estili- 
zados; pero  la  figura,  en  su  con- 
junto, responde  al  mismo  concepto  realístico  y ofrece  igual  interpre- 
tación vigorosa.  Las  diferencias  a que  acabo  de  referirme,  aiiarecen 
bien  marcadas  en  los  tres  aspectos  de  cada  una  de  las  piezas,  repre- 
sentadas, semiesqnemáticameute,  en 
las  figuras  4 y 5. 

Por  último,  la  cabecita  de  Quiróp- 
tero  (fig.  6)  corresponde  al  primero  de 
los  dos  tipos  plásticos  aludidos. 

En  cnanto  al  asa  incompleta  que 
forma  parte  de  la  serie  (fig.  7),  debió  de 
estar  constituida  por  dos  pronuncia- 
das expansiones  mamiformes,  orna- 
mentadas con  círculos  concéntricos, 
elementos  curvilíneos  y triangula- 
res (fig.  8). 

Los  ornamentos  a qne  acabo  de  re- 
ferirme, como  determinados  caracteres  de  las  especies  animales  recién 
mencionadas,  se  han  ejecutado  mediante  iiroñmdas  impi’esiones,  sobre 
las  cuales  voy  a detenerme,  pues  las  reputo  una  modalidad  tecnoló- 
gica interesante  y sngereute  que  ha  pasado  inadvertida  para  todos 
los  que  han  descripto  piezas  semejantes,  no  obstante  lU'esentarse  en 
algunos  de  los  ejemplares  reunidos  en  otras  localidades. 


del  Schiugú  (cfr.,  Ínter  alia,  Karl  von  den  Steinen,  Unter  den  Naturvolkern  Zen- 
tral-Brasiliens,  lámina  XXIII,  liguras  1 a 4,  11  y 14,  y lámina  XXÍV,  figuras  17, 
18,  20,  21  y 23.  Berliu,  1894;  Max  Schmidt,  TndianersUidien  Ui  Zentralhrasilien, 
figuras  255,  256,  258  y 259.  Berliu,  1905).  En  cuanto  a las  asas,  me  inclino  a 
creer  que  fueran  un  par,  pues,  los  platos  o boles  provistos  de  una  sola,  son  propios 
de  las  provincias  culturales  del  occidente  de  Sud  América. 
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En  efecto,  esos  elementos,  aparentemente  prodncidos  por  intcKjlio, 
no  son  sino  simples  impresiones  de  cordelería  identificaldes  sin  diñ- 
cultad,  como  lo  evidencian  los  moldes  xiositivos  reiiresentados  en  la 
íignra  10;  por  más  qne  el  examen  directo  de  las  piezas  — en  especial 
la  cabeza  de  Psitácido  y el  fragmento  aislado  representado  en  la 
ligTira  9 — es  decisivo  iior  sí  solo.  Se  trata  de  delgadas  cnerdas  tor- 
cidas, cuyos  diámetros  oscilan  entre  2 y 1 milímetros. 

Sin  embargo,  las  impresiones  qne  ofrece  la  cabeza  de  Estrígido 
presentan  caracteres  iiropios  qne  las  singularizan.  Examinándolas, 
sea  directamente  o en  su  molde  iiositivo  (fig.  11),  se  nota  qne  no  se 
trata  ya  de  las  imxiresiones  oblicuas  producidas  iior  el  torzal,  sino 


Fig.  10,  '/, 


(xue  constituyen  una  serie  iuinterrnmxiida  de  xieqneños  elementos 
circulares  xieri^endicnlares  al  eje  de  la  imiiresión,  cual  si  se  tratara 
de  nna  hebra  esxiiralada.  Como  no  disxiongo  x>oi’  t*!  momento  de  ele- 
mentos de  comxia ración,  no  quiero  xíFonnnciarme  sobre  el  dispositivo 
emxileado  x^ai’a  obtenerlas,  aunque  me  inclino  a creer  que  se  ha  uti- 
lizado, también,  un  cordoncillo  formado  xior  una  o más  hebras  centra- 
les, sobre  las  cuales  se  ha  envuelto,  fuertemente,  otra  en  espiral  (1). 

Las  x>articnlaridades  tecnológicas  qne  acabo  de  describir  no  tienen 


(1)  Conversando  con  el  señor  don  Carlos  Auiegliino  sobre  el  carácter  de  las  ini- 
))re8Íoiics  a que  aludo  en  el  texto,  me  exjtresó  su  creencia  de  que  tal  vez  hubieran 
sido  producidas  cou  la  ayuda  de  un  fragmento  de  rizoma  de  graminácea  que,  en 
algunas  especies  — segiin  recordaba  — ofrecerían  formas  tales  que  permitirían 
utilizarlas  con  aiiuel  objeto.  Sometí  la  cuestión  al  sabio  juicio  del  doctor  don 
Carlos  Spegazzini,  quien,  con  sn  habitual  bondad,  me  ha  mai  ifestado  que  el  exa- 
men de  algunos  rizomas,  especialmente  de  Disficlilis  spioata  (L.)  Greene,  ha  dado 
resultados  negativos.  El  doctor  S¡)cgazzini  — añadiró  — supone,  como  yo,  que 
más  bien  se  trate  de  un  «verdadero  piolín  enrollado». 
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el  valor  de  manifestaciones  aisladas.  Como  ya  lo  dije,  es  fácil  cons- 
tatar el  nso  del  mismo  procedimiento  al  examinar  el  material  reu- 
nido en  otros  yacimientos  : el  simple  examen  de  las  figuras  f[ne  ilus- 
tran otras  pulilicaciones  me  lia  permitido  verificar  qne  ambos  tipos  de 
impresiones  aparecen  en  objetos  obtenidos  en  la  estación  de  Goya  (1) 
y en  el  «túmulo»  de  Campana  (2).  Es  lógico  suponer,  pues,  que  la 
revisión  de  todo  el  material  conocido  compruebe  la  universalidad  del 
procedimiento  que  por  primera  vez  be  señalado. 

Mi  constatación,  ]>or  otra  parte,  ofrece  un  valioso  elemento  de  cri- 
terio para  la  solución  racional  del  pro- 
blema étnico  planteado  por  los  restos 
de  alfiirería  antrojio  y zoomórfica  que 
se  encuentran,  de  continuo,  a lo  largo  de 
la  cuenca  del  Paraná  inferior. 

El  profesor  Ambrosetti  en  su  mono- 
grafía sobre  los  restos  obtenidos  en  la 
estación  de  los  alrededores  de  Goya, 
después  de  puntualizar  que  ellos  evi- 
dencian la  existencia  de  un  grupo  indígena  «nómade»  y «que  sus 
individuos  sabían  tallar  la  piedra  »,  « pescar  » perseguir  «al  ciervo 
de  los  pantanos, » « y que  en  la  alfarería  babían  llegado  a un  grado 
de  adelanto  notable,  no  sólo  por  su  dibujo  variado,  sino  también  por 
la  escultura  de  formas  animales»,  se  iiregunta  : « ¿, Fueron  los  Indios 
del  Chaco  que  iludieron  haber  vi"~ido  alli  en  tiempos  anteriores  a la 
conquista?»  (3).  De  los  habitantes  primitivos  de  las  selvas  chaquen- 
ses  — dice  — sólo  los  Payaguás  podrían  haberse  hallado  en  las  condi- 
ciones aludidas : por  ello  no  titubea  en  asegurar  que  los  restos  les 
pertenecieron,  sobre  todo  — añade  — porque  «tanto  los  Payaguás  co- 
mo los  habitantes  de  los  Paraderos  vivían  de  la  caza  y de  la  pesca, 
siendo  ambos  artistas»  (4). 

Es  evidente  que  el  profesor  Ambrosetti  llega  a esa  solución  utili- 
zando elementos  de  juicio  desprovistos  en  absoluto  de  valor  proba- 
torio. La  caza,  la  pesca  o tal  cual  vago  paralelismo  en  las  manifesta- 


Fig.  11,  V, 


(1)  Amiuioset'ii,  ihid.  (impi-esiones  de  cordelería),  figuras  16,  32  y 39  (tipo 
dudoso),  figuras  2 a 5,  27,  30  y 31  ; Torres,  Arqueología,  etc.  (impresioues  de 
cordelería),  figura  42. 

(2)  Torres,  Arqueología,  etc.  (inipresiones  de  cordelería),  figuras  11  y 12. 

(3)  Ambrosetti,  ílnd.,  418. 

(4)  Ambrosetti,  ihíd.,  420. 
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ciones  de  vida  psíquica,  son  simples  términos  generales  perfectamente 
vacuos.  Las  afinidades  étnicas  — obvia  decirlo  — se  establecen  me- 
diante indicios  somatológicos,  morfológicos  y lingüísticos;  o moda- 
lidades ergológicas  trancliées,  realmente  reveladoras  de  una  vincula- 
ción. Creo,  pues,  por  esas  razones,  que  el  interesante  problema  etno- 
lógico planteado  por  las  representaciones  plásticas  reunidas  a lo  largo 
del  curso  del  Paraná  inferior,  aun  no  lia  sido  resuelto.  Y,  por  ello  — 
como  lo  he  dicho  — la  constatación  tecnológica  verificada  por  mi 
puede  contribuir  a solucionarlo,  pues  constituye,  justamente,  uno 
de  aquellos  indicios  utilizables. 

En  efecto,  ninguna  de  las  agrupaciones  indígenas  que  han  habi- 
tado el  territorio  argentino  o que  aún  subsisten,  precariamente,  en 
algunas  regiones,  han  utilizado  las  impresiones  de  cordelería  como 
elemento  de  ornamentación.  Ahora  bien,  fuera  de  nuestro  país  obser- 
van el  referido  procedimiento  tecnológico  sólo  los  iiltimos  represen- 
tantes de  los  antiguos  Mbayás  — los  Caduveos  — que  merodean  en 
la  actualidad  al  sudoeste  de  Matto  tfrosso  (Brasil),  en  la  porción  del 
estado  comprendida  entre  los  ríos  tfuaicurú,  Paraguay  y Miranda; 
jiero  cuyo  hahitat,  aun  en  tiempos  históricos,  se  extendió  mucho  más 
hacia  el  sur  (1).  Los  elegantes  motivos  ornamentales  de  las  alfarerías 
«lue  fabrican  aquellos  indígenas  se  acentúan  y complementan  me- 
diante complicadas  impresiones  de  cordelería  (2)  : In  una  7nano,  la  si- 
nistra,  se  ü fabhricante  non  é mancino  — dice  Boggiani  — si  tiene  una 
cordiceUa,  hen  torta  ed  uíjuale,  hagnata;  e con  l’indice  dell’altra  mano 
la  si  va  imprimendo,  cominciando  dall’estr emita,  nella  creta,  a riglte 
diritte  o curve  o spezzate,  o parallele  od  incrociantisi , second,o  il  disegno 


(1)  Véause  a este  respecto — y se  consultaráu  con  provecho — el  excelente  re- 
sniueii  sobre  la  historia  y ergología  de  los  Mbayás,  publicado  por  G.  A.  Coliui 
(Xotizie  Htoriche  ed  etnoyrajiche  sopva  i Guaycnrú  e gli  Mhayá,  en  Guido  Boggiani, 
^'aiygi  d'iui  artista  nelV America  Meridionale.  I Caduvei  (Mhayá  o Guaycnrú),  299 
y siguientes.  Roma  1895)  ; y el  parágrafo  pertinente  del  erudito  estudio  crítico 
de  Teodoro  Koch-Grünberg,  Die  Guaikurú-Gruppe  (cfr.  Mitteilunyen  der  Anthropo- 
lo/jisclien  Gescllschaft  in  trien,  XXIII,  3 y siguientes.  Wien,  1903). 

(2)  HoGGiA.Ni,  ihid.,  figuras  1,  1,  6,  12,  13,  25,  26,  42,  56,  60,  64,  72,  87,  88, 
97  y 107  ; Tiieodor  Kocii-Grüniíkug,  Din  Guailcurústümmc,  en  Glohiis,  LXXXI, 
figuras  comprendidas  en  la  lámina,  y figuras  8,  9 y 10  intercaladas  en  el  texto. 
Hraiinschwcig,  1902.  Añadiré  una  observación  complementaria  (pío  no  deja  dt; 
poseer  cierto  valor  corroborante.  En  electo,  al  e.xandiiar  algunas  representacio- 
nes zoomórlicas  procedentes  do  la  estación  do  Goya,  observé  unas  pc(|ncñas  i)cr- 
loraciones  — generalmente  de  5,  3 y 2 milímetros  — situadas  en  el  cindlo  d(d 
animal  o en  has  ¡(roximidades  de  las  ]iorciones  de  bordes  conservadas.  Kecorda- 
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che  hen  chiaro  (leve  stare  nella  fantasía  del  disegnatore,  ed  ogni  tratio 
c falto  senza  pentimenti , raramente  con  correzioni,  con  sveltezza  e senza 
prendere  molte  misure  preventive  (1).  A freddo  poi  — añade  — con  uno 
stecco  si  riempiono  le  linee  fórmate  dall’inipressione  della  corda  con 
una  poUiglia  pinttosto  liquida  di  acrpia  ed  tina  creta.,  Manea  come 
gesso,  che  si  trova  in  ([ualche  %yunto  di  ([uesti  terreni  (2). 

Y recordaré,  para  terminar,  que  esos  mismos  Caduveos  esculpen 
groseras  figuras  liumanoides  (3),  fabrican  objetos  zoomórflcos  de  me- 
tal (4)  y modelan  en  sus  alfarerías  a los  animales  que  les  rodean  (5). 

Buenos  Aires,  noviembre  de  1917. 


ré-,  con  este  motivo,  que  los  alfareros  Mbayás  del  siglo  xviii  dejaban  algunos 
de  los  vasos  que  modelaban  llenos  de  «pequeños  agujeritos»  : « estos  sirven  — 
añade  el  P.  José  Sánchez  Labrador  — para  pasar  el  hilo  y matizarlas  de  Con- 
chitas, y aun  de  cuentas  de  vidrio»  (cfr.  El  Paraguay  católico,  [I],  271.  Buenos 
Aires,  1910). 

(1)  Boggiani,  íMcL,  134. 

(2)  Boggiani,  ibid.,  135. 

(3)  Boggiani,  ibid.,  figuras  1,  61,  65,  89  y 109  ; Koch-Grünberg,  Die  Guai- 
kurústeimme,  etc.,  figuras  2 y 3. 

(4)  Boggiani,  ibid.,  figura  44. 

(5)  Boggiani,  dud.,  figura  72;  Koch-Gkünberg,  Die  Guaikimtstdmme,  etc.. 
figura  9. 


